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ABSTRACT.- The Peruvian Pelican (Pelecanus thagus) is a common seabird in bays and ports along the Pacific 
coast of South America. Although this species is relatively common along its distribution, it is classified as 
endangered. In Chile, there is a lack of updated information on the timing and stages of the reproductive process 
of the Peruvian Pelican. The aim of this note was to study the nesting of the peruvian Pelican at Cachagua 
Island Natural Monument (32°35’S, 71°27’W), in central Chile. Observations were made from November 2014 
to March 2015, using the technique of instantaneous sampling. Egg laying started in November and hatching 
in December, observing lags in synchrony of nesting with egg laying occurring as late as February 2015. We 
identified the stages of development of the nestlings through the patterns of coloration of their plumage. Nestlings 
hatched naked and subsequently developed a white down. Timing and stages of nestling development were 
similar to those reported for nesting sites at lower latitudes, with important lags in reproductive synchrony of 
nesting by some of the population. In total, we estimated at least 1,500 breeding pairs of the Peruvian Pelican on 
the island, and at least 2,200 fledglings.

Manuscrito recibido el 04 de agosto de 2016, aceptado el 20 de marzo de 2017.

El pelícano (Pelecanus thagus) es un ave marina 
endémica del sistema de la Corriente de Humboldt y 
habita la costa pacífica de América del Sur, desde el sur 
de Ecuador (3°S) hasta el sur de Chile (43°S) (BirdLife 
International 2017). A nivel global, el pelícano es 
considerado una especie Casi Amenazada (BirdLife 
International 2017). A nivel local, sólo en Perú existe una 
clasificación legal que considera a esta ave marina como 
“En Peligro de Extinción” (MINAGRI 2014).

El pelícano presenta una tendencia poblacional a la 
disminución debido a históricas perturbaciones antrópicas 
en sus sitios de nidificación (extracción de guano), la 
menor disponibilidad de su alimento en el mar (debido 
a la actividad industrial de pesquerías de anchovetas y 
sardinas), muerte incidental y caza furtiva (Thiel et al. 

2011, Suazo et al. 2014, Zavalaga 2015). Estas amenazas, 
en conjunto, constituyen un complejo escenario para la 
conservación de esta especie.

La distribución reproductiva del pelícano abarca 
desde isla Santa Clara (3°S) en el sur de Ecuador, hasta 
isla Mocha (38°S) en el centro de Chile (Housse 1945, 
Vinueza–Hidalgo et al. 2015). La mayor concentración 
poblacional de pelícanos ocurre entre los 6°S y 12°S, 
donde se ubican las islas guaneras del norte de Perú 
(Jordán 1967, Figueroa & Stuchi 2012). Gran parte del 
conocimiento sobre el pelícano ha sido generado en 
la Reserva Nacional Sistema de Islas, Islotes y Puntas 
Guaneras del Perú, donde por décadas se han realizado 
estimaciones poblacionales mensuales de ésta y otras aves 
guaneras que las habitan (Zavalaga 2015). Por su parte, 
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Figura 1. Ubicación geográfica de isla Cachagua, en la región de Valparaíso, Chile central.

en la costa de Chile se conocen sitios de nidificación en 
islas e islotes de las zonas norte y centro del país, con 
algunas estimaciones puntuales del número de parejas 
reproductivas (Guerra et al. 1986, Simeone & Bernal 
2000, Simeone et al. 2003).

Conocer los tiempos y etapas del proceso de 
desarrollo de un organismo constituye información vital 
para el entendimiento de su biología y ecología, así como 
también para el manejo y conservación de cualquier ser 
vivo, sobre todo si se trata de especies amenazadas (Sodhi 
& Ehrlich 2010). A la fecha, en Chile sólo existe un estudio 
que describe en detalle la nidificación y desarrollo de los 
polluelos del pelícano (Guerra & Cikutovic 1983). Dicho 
estudio se realizó en el norte del país (islote Abtao, 23°S) 
y hasta el presente no existen actualizaciones sobre esta 
información.

Como un esfuerzo por fomentar el desarrollo del 
conocimiento sobre la historia natural del pelícano en 
Chile, el objetivo de la presente contribución fue estudiar 
la nidificación de esta ave marina en el Monumento 

Natural Isla Cachagua (Chile central, 32°S), identificando 
los patrones de desarrollo de los polluelos y estimando 
el tamaño de su población reproductiva en esta área 
protegida.

Durante los días 28 de noviembre y 12 de diciembre 
de 2014, 15 de enero, 24 de febrero y 25 de marzo de 2015, 
se visitó isla Cachagua (32°35’S, 71°27’O), ubicada en el 
litoral de la comuna de Zapallar, Región de Valparaíso, 
Chile central (Fig. 1). Esta isla posee una superficie de 
4,5 ha, distante a 100 m de la costa y es administrada por 
la Corporación Nacional Forestal (CONAF) mediante la 
figura de Monumento Natural (Ministerio de Agricultura 
1989). Los registros históricos indican que luego de El 
Niño 1982-1983, aumentó la abundancia de pelícanos en 
la costa central de Chile (Tovar & Cabrera 1985, Simeone 
& Bernal 2000). Este evento habría generado nuevos 
sitios de nidificación en la zona, entre ellos isla Cachagua 
desde 1989 (Marín & Silva 1978, Simeone & Bernal 2000, 
Simeone et al. 2003). En general, el clima de esta zona se 
clasifica como templado cálido con lluvias invernales y la 
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geografía de la isla se caracteriza por una meseta de casi 
30 msnm, que la abarca casi en su totalidad, presentando 
escasa vegetación (Fig. 1). Es sobre esta meseta donde 
ocurrió principalmente la nidificación del pelícano. Es 
importante destacar que en esta isla también nidifica el 
pingüino de Humboldt (Spheniscus humboldti), el yeco 
(Phalacrocorax brasilianus) y la gaviota dominicana 
(Larus dominicanus) (Simeone et al. 2003).

La nidificación del pelícano se estudió mediante 
la técnica de muestreo instantáneo, que consiste en la 
obtención de datos sobre la sincronía conductual de un 
grupo de individuos, mediante observación directa y 
apoyo fotográfico (Altmann 1973, Sutherland 2006). Así, 
en cada visita al Monumento Natural Isla Cachagua se 
realizaron observaciones sobre la nidificación y las etapas 
de desarrollo de los polluelos, utilizando binoculares (10 
x 42 mm), un telescopio (20-60 x 60 mm) y una cámara 
fotográfica digital (14x zoom óptico).

Las observaciones en isla Cachagua fueron 
desarrolladas (JC y JM) mediante caminata, en la ruta 
previamente establecida por CONAF para el monitoreo de 
pingüino de Humboldt, que consiste en: recorrer la meseta 
por su contorno, luego la planicie de la zona sur y sitios 
del supramareal de la isla. El monitoreo comenzó (entre 
las 10:30 y 11:00 h) por el lado sur de la isla, terminando 
por el lado norte. Se empleó un tiempo de tres horas por 
visita a la isla, totalizando 15 h de observación. Las fechas 
en que fueron realizadas las visitas correspondieron a 
la agenda definida previamente por los funcionarios de 
CONAF.

Para determinar las etapas de desarrollo de los 
polluelos de pelícanos eclosionados en isla Cachagua, 
se utilizaron los patrones de coloración de su plumaje, 
siguiendo las observaciones descritas por Coker (1919) 
y Lüthi (2011). Así, se registraron cronológicamente los 

períodos de ocurrencia de plumón o plumas en el cuerpo 
de los polluelos y su tonalidad o coloración. La estimación 
del número de parejas reproductivas, individuos volantones 
y polluelos, se realizó mediante el análisis de fotografías 
obtenidas sistemáticamente en la isla.

Las observaciones en isla Cachagua correspondieron 
al seguimiento de las primeras parejas de pelícano que 
nidificaron en la temporada y se agruparon en la zona de 
los cipreses (Cupressus sp.) secos, sobre la meseta (sector 
Este de la meseta). Los pelícanos construyeron sus nidos 
sobre el suelo, utilizando huesos (de pelícanos muertos 
durante la anterior temporada reproductiva), plumas, 
piedras, ramas y pajas como materiales de construcción. 
Los primeros huevos fueron observados en noviembre 
(Fig. 2). La mayoría de los nidos contó con tres huevos 
(moda = 3), estimándose una media de 2,6 ± 0,6 huevos 
por nido (n = 55). En dicho mes, sobre la meseta se 
contabilizó al menos 500 parejas nidificantes, mientras 
que en la planicie sur de la isla un grupo superior a las 
100 parejas estaban comenzando su nidificación, sin aún 
realizar la postura de sus huevos.

Durante la visita de diciembre se observó que gran 
parte de los nidos (que se agruparon en la zona de los 
cipreses) contó con tres pichones recién eclosionados. 
Éstos eclosionaron desnudos con una coloración morada 
en su piel (Fig. 3A), la que posteriormente se tornó blanca 
amarillenta (Fig. 3B). En la costa peruana se ha estimado 
que la postura de los huevos ocurre tres semanas después 
de la ocupación del nido, transcurriendo dos o más días 
entre la puesta de cada huevo, la que comúnmente también 
comprende tres huevos por nido y donde el período de 
incubación se extiende por 28 a 30 días (Coker 1919, 
Elliot 1992). Similar a lo observado en isla Cachagua, 
los polluelos del pelícano en Perú nacieron desnudos y 
su piel color rosado se tornó azul oscura y/o púrpura, 
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Figura 2. Calendario de la nidificación del pelícano en el Monumento Natural Isla Cachagua, costa de Chile central. El periodo de incubación es 
el tiempo transcurrido desde que el ave realiza la puesta de sus huevos hasta el momento en que comienzan a eclosionar; el periodo de guarda 
es el tiempo transcurrido desde la eclosión hasta que la pareja progenitora deja de empollar a sus polluelos; el periodo de post-guarda es el 
tiempo transcurrido desde que la pareja deja de empollar sus polluelos hasta el momento en que deja de alimentarlos.
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permaneciendo en el nido por al menos dos semanas 
hasta que un plumón blanco comenzó a cubrirles su 
cuerpo (Murphy 1936, Elliot 1992). Durante diciembre, 
los grupos de parejas nidificantes en isla Cachagua fueron 
aumentando en número y expandiéndose por casi toda la 

meseta (de Este a Oeste), estimándose al menos un total 
de 650 parejas de pelícano.

En la visita realizada a mediados de enero, se 
observó a los polluelos cubiertos por un plumón blanco, 
pudiendo algunos individuos levantarse y agitar sus alas 
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Figura 3. Fotografías de las etapas de desarrollo (en orden alfabético) de los polluelos de pelícano nacidos en isla Cachagua, Chile central. 
Donde, A: polluelos de reciente eclosión; B: polluelos cubiertos por plumón blanco; C: polluelos aumentan su biomasa y se desplazan fuera del 
nido; D: polluelos iniciando el desarrollo de sus plumas primarias; E: comienzo del desarrollo de primeras plumas del vuelo y de zona cloacal; 
F: volantón avanzado; el cuello oscuro indica inicio de plumaje de juvenil.



en el nido (Fig. 3C). Para esta fecha se estimó un total 
de al menos 1.500 parejas de pelícanos nidificando en 
isla Cachagua, identificando a la gaviota dominicana 
(mediante observación casual, n = 3) como un depredador 
de huevos de pelícano, similar a lo descrito en la costa 
peruana donde también se reconoce su depredación 
sobre polluelos (Coker 1919, Murphy 1936, Vogt 1942). 
En la visita de enero se comenzó a observar un desfase 
en el desarrollo de los polluelos de pelícano, entre las 
distintas agrupaciones de nidificación. Por ejemplo, 
algunos polluelos ya poseían autonomía en su caminar 
y se desplazaban agrupados sobre la meseta, mientras 
otros presentaban un tamaño similar al de un adulto y 
comenzaron a desarrollar sus primeras plumas del vuelo 
(i.e., remeras primarias, secundarias y terciarias), como 
también de la zona cloacal (Fig. 3D). El pelícano presenta 
una extraordinaria variación en el color de su plumaje, 
cuello, cabeza, pico e iris, durante el transcurso de su edad 
y temporadas de reproducción (Murphy 1936). De las 
observaciones realizadas en isla Cachagua, el patrón de 
desarrollo del plumaje en los polluelos del pelícano fue 
similar al reportado en las costas del Perú (Lüthi 2011).

A mediados de febrero, gran parte de los polluelos 
presentaron el tamaño de un adulto y exhibieron plumaje 
de volantón, consistente en el desarrollo casi completo de 
las plumas cobertoras y caudales, junto con la aparición de 
plumas oscuras tanto en la nuca como en el lomo (Fig. 3E). 
En esta fase, los individuos se preparaban para su primer 
vuelo agitando sus alas en posición frontal a los vientos 
que golpeaban la meseta. Durante éste mes, la meseta 
de la isla estaba dominada por polluelos y volantones de 
pelícanos nacidos en la temporada, con escasa presencia de 
individuos adultos, estimando un total de al menos 2.100 
volantones y 870 polluelos. En esta fecha (febrero 2015) 
fue fácil evidenciar la amplitud del periodo de posturas 
que presenta el pelícano, observando un pequeño grupo de 
parejas que realizó sus puestas en el centro de la meseta, 
utilizando un espacio desocupado tras la emancipación 
de los volantones desarrollados inicialmente en el sitio. 
Estos desfases en la sincronía reproductiva de los grupos 
nidificantes genera que algunos polluelos tarden hasta abril 
e incluso mayo en alcanzar la etapa de volantón (J. Meza 
observación personal). A la vez, esta amplitud del periodo 
de posturas permite que en la colonia convivan individuos 
volantones junto a recién nacidos, lo que implica un factor 
adicional de mortalidad de polluelos pequeños debido al 
comportamiento de los de mayor edad (Guerra & Cikutovic 
1983). Es importante destacar que, en isla Pájaro Niño, 
cercana a isla Cachagua, se registraron ataques (conductas 
fratricidas y de canibalismo) de volantones y juveniles de 
pelícano sobre polluelos pequeños (Daigre et al. 2012). 

Durante mediados de marzo, los individuos 

volantones casi completaban el tradicional plumaje de 
juvenil (Fig. 3F), caracterizado por plumas de tono oscuro 
que cubren en su totalidad la cabeza, cuello, alas, lomo y 
cola, manteniendo la zona abdominal de color blanco. En 
dicho mes, se estimó un total de al menos 1.750 volantones 
avanzados o casi juveniles, 600 volantones, 80 polluelos y 
100 adultos. Tanto en las zonas intermareal y submareal, 
como sobre la meseta, se encontraron abundantes cuerpos 
(al menos 40 en total) de pelícanos ya juveniles (nacidos 
en la temporada) muertos en el lugar, probablemente por 
causa de inanición. 

Mediante el presente trabajo, se estimó que durante 
la temporada 2014–2015 al menos 1.500 parejas 
reproductivas del pelícano nidificaron en isla Cachagua, 
generando al menos 2.200 volantones para la población. 
Los registros publicados sobre la población nidificante 
del pelícano en isla Cachagua indican una abundancia 
fluctuante, que durante la década del 90 varió de 1.700 
a 4.000 parejas reproductivas (Simeone et al. 2003). 
Durante la temporada 2000–2001 se estimaron 3.000 
parejas reproductivas, población que en la siguiente 
temporada (2001–2002) disminuyó drásticamente a 400 
parejas nidificando en la isla (Simeone et al. 2003). La 
fluctuación de la población reproductiva del pelícano es 
afectada por los cambios ambientales que ocurren en el 
ecosistema de la Corriente de Humboldt, tal como los 
eventos El Niño (Tovar & Cabrera 1985, Jahncke 1998, 
Jahncke & Paz–Soldán 1998). Así también, hay acciones 
humanas que afectan la abundancia poblacional de esta 
ave marina amenazada en su conservación (Zavalaga 
2015), por lo cual la única forma de conocer la tendencia 
poblacional del pelícano que nidifica en isla Cachagua 
es mediante un programa de monitoreo continuo en el 
lugar, que intente igualar al existente en la costa de Perú 
(SERNANP 2017).
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